
• tunel6n de --,, "La Madre .. Ját 
1 metlOB un éxtW.._.,_,:._i'__ -i-...a.iu.a...a 
tema de loa •en~_ .. de ~"'IMl'W~ ~ ... ~ 
en la• obra, de Siev~¡ ~ - __.... 
extnlfíu entre herrnlnOJ, En au primera obra hn• 

te, "Mi Hermano Crist1'n", un balizo de Ariel po~ 
durante añol a Cristián. dando el pUJ\to ele partida 

1ituaci6n familiar anormal. La soluclón que el au­
clio el conflicto, en aquella oportunidad. fue l)Olitiva: 

Crilllán 1e decide a luchar contra el mal animfco, que 
111 · tanto o más grave que su invalidez fisica. 

Ea "La Madre de 101 Conejos", un incestG et el pun­
to de 11artida del drama, y la aolución final e,, en lo in­
mediato, negativa. Podría argüirse, sin embargo, que no 
hflY mal que por bien _no venga. Creemos probable que 
Sievekinl utilizó el desenlace para rematar su tesis. Para 
explicar . que, cuando los seres no uben car¡ar con sua 
responsabilidádes y culpas, no hay aoluclón. El perdón, 
que la madre · se niega a otorgar a 1u hijo Jaime, es el 

i!io .dramático en este sentido . Pero ese perdón le exi• 
· a ella cargar con su propia culpa, en vez de trans­
erirla al hijo, - en un mecenismo defensivo que, no por 

obvio, deja de ser real. En otro plano, Sieveking pa· 
rece indicar que, cuando el ser humano ha perdido la 
facultad de perdonar, nada bueno puede sobrevenir. Las 
alusibnes al Sputnik. tendrían por objeti"° mostrar la 
paradójica situación del hombre que ha logrado conquis­
tar lll espacio, pero no a si mismo (esta alusión ea un 
tanto forzada). 

Dedujimos conclusiones como ésas al leer la obre. 
Difícilmente lo habríamos hecho a base de la representa• 
ción del Antonio Varas, en que vimos un melodrama que 
a~ emocionó en algunas escenas, mientras el destino 
de los personajes permanecia semiindiferente, sin adqui­
ru,. ntayor sentido. 

Hubo, para nosotro1, un marcado contraste entre la 
lectura de la obra y su escenificación. Lo que echamos de 
menos, en el Antonio Varas. fue la continuidad y eres• 
cendo del clima emocional en la vida de aquella familia, 
cuyos problemas -latentes durante siete años- ahora ha­
cen crisis. 

Uno de los méritoa de Sieveking, como autor, es sa­
ber establecer r~lactones emocionales entre sus persona• 
jes; una de sus limitaciones principales, encaminar esas 
relaciones en forma clara para expresar las ideas de fon• 
du. Los actores fallaron en el plano de esas relaciones 
~nales, co!1 lo que se descompuso el mecanis!llo bá­
sico de la pieza. Se quedaron en un plano ma• bien 
li-al, de acuerdo con los 1mcesivoa parlamentos, pero 
IIÓM> en escasos momentos dieron la dimesión de loa ate­
te- años que han vivido en la misma forma y dentro del 
mismo molde. Falta el aenüdo cfclico de la vide fami­
liar. Cuando los hermanos pelean, dan la sensación de 
hacerlo por primera vez; falta la dimenal6n impercep­
iible del tiempo. 

No pretendemos, en ningún caso, que se trate de una 
gran obre malograda. "La Madre de los Conejos" 001 
1,1ár~ce Ul'}a pieza interesante pero discutible, en que Sie,. 
vek1ng aun no alcanza su madurez. CoDtieDe fl'l'llrea evi• 
deates. como valerse de monól,os para la ~n de 
11V Madre y Jaime (comienzo y in del pJ'iqler •• ¡,ero 
~ y otros defectos habríeri sido mucho menoa en-
tá con una interpretación menoa super.ficlal. 

Los jóvenes actores (4 eran d~tantee) ~n 
aaff2.fil!ltamente nerviosoa la noche del ~ :fao111t e 
lmculta aún mu que de coatumbre el tQtnudo 
.W-. Ja delimitaclóll a• reepon,abWdades eotre 
reíano. Ea evidl!nte Que ,u nndlmie111e meJOIVi 
presentaciones futuras; .pe)p .J.mD.elible ~ecll' al * la chispa emocional .,- ;f.afii '; en Ol)Qrtwai 

al• Ger~ 7 L~o Blrahona tuYlcoa Ita 
entoa, Serpo Alúirre, en· cim.l>io, atuvo ~ 

person._ que llallOá el autor: "Umldo, NDllble, ta 
do; M d_.. ..... - :,enou 4111• ~ DO a na•. 
r1'1ca Cllltro -• tener ~ 
k~- de let ---

n •~-ii"'vlllli: 
,1».ªa1 .. •H•.,iar11Lii:, .... 
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